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Salario y medicina social 

SALARIO Y SALUD 

Una esuación en que salario y salud apcr- 
rezcq en proporción directa, no es exacta 
si no se precisa lo que comprenden ambos 
khninos, y no se establece con claridad sus 
puntos de acción y la dirección y velocidad 
con @e act6an. 

Salario 

Una correcta organización econhicoso- 
cid debe pr6pxionar a cada individuo 
i& pbsibilidades reales para que median- 
te el trabajo obtenga todo lo que necesita 
p r u  satisfacer sus necesidades materiales 
y espirituales ea forma plena, esto es, pup 
da constituir una célula familiar disponien- 
do de Io necesario para su balsitaión, ali- 
mentaci6n, vestuario, instrucción, educación, 
pqxmimiento, y previsión de' contingencias 

Desde el punto de vista hukano, que es 
el hito válido en economía, representa en- 
tonces el salario un índice magnífico para 
apreciar el grado de organización mn6mi- 
ca,de la solci,edad, así como la temperatura 
del cue& nos sirve p a  apreciar la norma- 
lidad de algunas funciones vitales. Un mal 
salario, un salario insuficiente que no alcan- 
za para sdlcsfacer las necesidades anotadas 
arriba, no constituye por sí una enfermedad 
en el cuerpo social, como mudhas veces erró- 
&amente sile interpreta, sino que es un sínto- 

b a ,  cuyas C~;ZIISC[S hay que investigar. Como 
quiera que él representa el trabajo realizado 
en una empppsa de producción o de comer- 
cio, su insuficiencia sólo puede o?iyin& en 
dos w s a s  fundamentales: mal9 di&&ución 
de las utilidades o icrlitcr de utilidades. 

No corresponde aquí tratar la teorh ni !a 
realidad en lo que se refjere a distribución 
de utilidades entre el capital y el trcaajo. 
Respecto a la segunda causa, tampoco no5 
referiremos al  aspecto puramtmte comercial 
CcmptYtencia, condiciones del mercado, 
etc.), pero dentro de ella nos detendremos 
a malizar la arIirrnación que muchos ha- 
cen que los bajos salmíos tienen por 
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causa principal, y casi exclusiva, el escqso 
rendimiento del trabajo de los operarios. 

El esc:sco6so renidimiento tiene su origen ex4 
una falta de capacidad t6cnica (instrucción), 
U en una faltla de capmidad física (salud, 
edad), o en un mai aprovechdento de 
capaciddes normales (desorganización de 
la faena, exceso de eduerzo físico con ren- 
dimiento mínimo, condicion'es antihigihi- 
cas del taller, horarios de trabajo inhuma- 
nos). El análisis del primero de astos $acto- 
res no cabe en la Órbita de e s t a  anotaaio- 
nes, pero los otros dos interesan partimlur- 
mente. 

Desde el simple estado inicial de desnu- 
trición, pasando por el de lab pequeñas in- 
fecciones freouentes, hclsta el de las éder- 

tuberculosis, todos ellos influyen ia- 
mente en el trabajo muscular, tanto en su 
intensidad como en la resistencia a la fgti- 
ga. Y la diswnución de la cupxidad física 
del obrero no sólo se manifiesta en inten- 
sidad, sino también e.yi exknsión. 
ahreros ~tra!bajm 40 sernanqs al, año, 10 
significa una $dida de esfuerzo corres- 
pondiente a un 20% de la energía total uti- 
liza!blle. Esta pasividad es debida, en primer 
t6rmino, a las malas condiciones de sdud, 
y entre &st- a la tuberculosis, sifilis y afec- 
ciones dipxrsculares  que contribuyen en 
una proporción cercana al 30%. A estas 
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medades he mayor envergadura la 

p f e r m d d e s  hay que agregar las afeccii 
nes agudcmde tipo gripal, y-otrw que deL- 
tan en fbrma epidémica. Todas ellas t radp 
cen en último thnino, falta de resistencia 
individual y condiciones deplorables de ha- 
bitación y vestuario. 

Tenemos así que el salario, ya reduclu 
por la menor ccrpacidad de rendimieqto' 
significan la desnutrición y las entermed 
des cr&icas, sufre un nuevo detrimento 
períodos de inactividad que lo hacen 
ceder  aún en un 20%, considerundo 
tal de 1~ días del ario. Hago. 
y más delante insistiré en 
pasividad transitoria obedece 
otras cc[sos a factores de orden psicol&$c$ 
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frcrs Jxxsdes. Quien d e s s  profundizar en ddinkmt&dC. - 

trabajo del Dr. Julio Bustos, recientemente 
publicdo. 

A!lguien podrá ubjetar, con un dejo de 
ironía, que la enumercrci6n de enáermeda- 
(des que he hecho comprende la easi tow- 
lidad de las cctusas de muerte en nuestro 
pub. &to sólo significa, en Último t6IzYLh0, 
que, si tuera posi2ille 'un rápido mejorurrnien- 
t~ de los medios de vida, m podría &u& 
por este sólo camino en h a  considerable 
nuestros índices de morbilidad y prolongar, 

- este problema, pude recurrir a un notable Bi ma- nuestra r e &  d&n- 
te, tendremos OcyISióIL de aprecMr cómo m 
ejeroe la crcci6n de estos factores en mes- 
tro medio. 

i n b r m t g  hamr -te 4. que 
el S ~ & O  &e, U mendo, disminución en 
su md~ilen' to,  por diferentes fadores. An* 
tmas ya d fenómeno de la padvidud 
sitona que d u e 0  en un 20% las ingresos. 
Tenemos a menudo un mal empleo de ella 
por Mta de ducaci6n. Un pormtde  difí- 
cil de cdculm, y muy *ufidOl 58 piade 



Acción y reacción 

H6mos amiizado el salario en función 
69 la sdud y la salrud en funcith del sala- 
rio. Se p u d e  apreciar cómo ambos elem=- 
tos ejercen su acción el uno sobre el otro 
u traveS de un c<rmplicado meccmbmo'de 
interacciones, semejante a la fonna como 
se i.eaiizan en el oqauismo las hciones 
vitales. Se trata de un des.plazamiento de 
energía dentro de un círculo, cuya Via es 
complicada, en la cual, para nuestro_caso, 
pueden esquematiunse cuatro puntos prin- 
clpcdes: trabajo, prcxiucción, salario, consu- 
mo. En este circuito, según hemos visto, 
cudquier &sperkto de los que hemos ana- 
lizado m e n t a  la resistenciu, lo que signi- 
fica -@&dida de energía, manif&&dwe 
pol una diminución de la velocidad e in- 
tensidmi de la &ciÓn. Los fcrotores enu- 
merados pueden ser sinérgicos en un mis- 
mo punto de acción o aduar en diferentes 
puntos, y la velocidad con que actúan no 
ec.lcr misma p a  todos ellos. al alcoholis- 
mo ejerce acción en detrimento del comumo 
de elementos vitales con m.áS rapidez que 
la a&& que ejerce directamente sobre la 
salud misma, disminuyendo a la larga la 
capacidad de trabajo. Una labor educatiwx 
de perfeccionamiento técnico tiene una ac- 
ción más rápida sabre la producción que 
la acción que puede ejercerse sabre el con- 
sumo por medio de una educación desltina- 
da a crear nuevos valores apetecibles en 
la mente del individuo, tarea que forzosa- 
mente es lenta. Un abaratamiento de lm 
ubjetos de consumo encmecidos por los in- 
termediarios (lo que tiene UD. límite), tiene 
una crcción más limitada, pero mirs rápida 

%e menores comecuencias que un  amen- 
w de salarios. Una elevación de los sala- 
nos, de modo que excedan de lo necesarío 
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que se realiza la r-cción. Mienb 
es la vel&& y m&s a!ita.la i 
del desplazuxpiento de energía, mejor po- 
demos decir que funciona el orgunism0 ec& 
nómicosocial. P q a  cada país y dentm de. 
d a  paíe para cada induBtria, sería p i -  - 
ble establecer t e ó r i ~ e n t e ' l o s  vaores co- 
rrespondienk. Por desgracia, con frecuen- 
cia el equilibrio es,inesta13Jle, y en e sentí- 
do dwendente, cano ocurre entre nos- 
otros, y quedamos así. upfisionados en un 
círculo vicioso que impone medidas ex- 
traordinarias para recupem la e&&%uiad 
ei= un primer tiempo, y elevar el n i d ,  2ncra 
delante. 

%tas consideraciones teóricas son de in- 
terés, porque nos permitirán uprecíca en- 
qué puntos del circuito es 'posible actuar 
con más economía, y en forma .más sólida- 
y dmadma. 

- 

NUESTRA REALZDAD 

Sólo me rderiré, siguiendo el esquema 
del trabajo, a las relaciones entre salud y 
economía. 

Nuestras estadkticas de morbilidad y 
mortdidad soin demasido conocidas para 
insistir en ellas, y no están realizadas en 
relación con factores econ6micols, io que di- 
ficulta su in.rpretación para ed objetivo 
que perseguimos. Expondremos, por lo tan- 
to, documentos 3ublicados en diferentes 
épocas, desde distintos puntos de vista que- 
enfocan m del problema. A buse de 
ellos nos es posible establecer en forma db- 
soluta nue&ra realidad médicosocial, lo que, 
sumdo a los datos econ6micoa3 que aport- 



Alguno$. &cwnentos 

1933: Julio Santa María, en Viña del Mm, 
en 48 familias ohems homogéneas de “he 
nasituación”, encuentra que disponen de 
$ 2.47 por Uniidced de Consumo para ali- 
mentación, siendo $ 2.90 el costo de la ra- 
c i h  fisid6gica en em epoCa. La difemcia 
podrík parecer pequeña, paro es ei caso 
que los +os de ali~ntacióln riepresentm 
en estas familias casi el 83% de las entra- 

_- das tohlw, cuando el máximo que @ría 
h i t i r s e  en m p r e s ~ ! & ~  normal para 

8. &e ruho es 60%. De las 48 familias en- 
+_ cues&xda, ---___ - 26 no alcanzaban al minino pa- 

ra dianentación, destinado a este &jeto la 
casi totalidad de su presupuesto y dgunw 
ccmtmyendo deudas. De 27 familias con 5 
o m& unidades de consumo cada una, 21 
estaban por de‘bajo del mínimum alimenti- 
do. En las familia con déficit se observó, 
además, el menor co11sumo de proteínas y 
el más bajo jporcentuje de proteínas de on- 
gen animal. 

1935: Rcnnón González, en Santiago, en 
90 familias obreras encuentra un déficit en 
el presupuesto de dimentución en 48 casos, 
ptiendo de un costo de $ 2.76 p r  unidad 
de comumo. El promedio de gasto de aii- 
menrtcrción por unidad de consuuno era 
$ 2.40. LOB gastas de alimen&aciÓn represen- 
taban el 80% del presupuesto familiar. De 
13 familias con 4 o m&s hijos, 11 estaban 
en el grupo de las dekitarias., En 49, el 

insuficiente. 
19351 El profesor Dragoni, por en- 

del Wierno  de Chile y del Co‘bíg de Hi- 

L aporte de prótidos en la ahentación ~ T C T  

2.000 u 2.400 

1.500 calm’as por unidad de mnsumo. frct 
subalimentación, 
presenta en gene 
a $3.59 por U. C. 
teínas animales, grasas, vitaminas y de 
menta minerales, es inferior a 1- c i f ra  
admitidas como noxundes. 

1936: El Deprbmento de Cmbl y E+ 
tadís3ticcr de la Municipalidad de sanziago 
selecciona jornaleros que reciben scüaríos 
entre $ 14.- y $ 24.- diarios (con las en- 
tradas familiares algunos aumentan hasta 
$30.4,  y &lo en 11 encuentra dMit  en d 
presupuesto alimenticio y franco exceso en 
la gran mayoría, hechos los cálcuios de 
acuerdo con Ius cifra de cvsto de Ramón 
Gon&lez. Aun cuando es cierto que en esta 
enquesta &lo 7 casos sabre 115 tienen en-- 
tradcts inferiores a $ 3.- por U. C., parece 
indudable que, debido a la forma en que 
ella se realizó, los d a t a  sobre mnsumo de 
aiimentw están abultados en una propcrr- 

. ción dificil de estimar. En todo caso sólo ‘ 
de los 115 jornaleros ecpilibrcm BU presu 
pesto, y el scrlmio medio es de $ 16,93, 
ccrlcdándose en la misma enmestu que d 
salario vitctl correspondiente debía ctsoen- 
der a $ 29,89. 

1936: An91 Rodas, en CIhillÓn, en 36 fu- 
milias de muy mala situación econhica 
encuentra que el cons111110 de cdimentos cas- 
ciende, expresado en dinero, a $ 1.15 
por U. C., disponiendo las familias de 
$ 1.44 de salario p r  U. C. L a  alimentación 
representa, entonces, el 80% de gastos sia 
incluir los combustibles. El costo de la crlj 
mentación ncrrmicrl ascendía en esa época, 
a $ 3.06 por U. C. Las proteínas animales 
no figuran en 12 casos, y en el &to alcan- 
zan cifras irrisorias. &a cifra global de pro- 
teínas es baja. El promedio de calorías 1.832 
por U. C. Tdm los demás datos confirman 
KI un porcentaje m& acentuado, lo que ya 
hemas visto en las ohus encuestas. 

1937: Eliemx h a ,  en 150 @milias obre 
ras en Viña del Mar, observa que en 45%, 
de ellas era necesurio el trabajo de la ma- 
dre para la mantención del hogar. A conti-, 
nucrción analiza el presupuesto fumiliar y 



el 59% de b neoescrrio 'parux m 
50 f d u s  adquieren $ubalmen- 
de io nsceaccrio paru aühenta- 
no disponen de lo necesario para 

a&pirir el minimuan de veatuario, y ;las 150 
famüfcrs dl0 adquieren el 61% del vestuur- 
rio global que necesitan. A3enihdose hi- 
cantente a bs gastw de vivienda, diímen- 
bción y vestuario, el autor encuentra que 
35% ganan un scilcnio suprior al mínimo 
cop un promedio de 3,86 unidades de cop- 

-. sumo por familiar El 65% re$tunte, con 
5,97 .uñidades de C0-0 I>or M a 8  th- 
ne un d&dt die 60% de sulado. El dado 
de (laes 150 familias cu>nsideradas globalmen- 
te V n t u  un d&cit de 9% Wcaimente. 
otiot;: datos indican que viven 3,9 personae 
por pieza y duermen Z,OT por cama. (En 
20% hemen tres o más personas por ax- 
ma.) Sólo en 6 familias (4%) el jefe Qasta 
parte o la totalidad del salcnio en Mida .  
Todos los demás lo crportcm total o casi to- 

1938: Eduardo Hamilton publica una en- 
cuesta realizuda en una población obrera: 
91% no dcanzan al salario d m o  para 
vivir (no d salario vital auténtico, que es 
muuño mús elevado). 92% no consumen le- 
che. 68% no consumen nunca came. Alo- 
jan 275 en 107 cumas. Si ccmcelaran los 
miendas rineriiuuctlmente, ello signiáicm'a 
casi el 40% del exiguo psupuesto. 38% 
de las habitaciones mecen de servicio hi- 
gihico. 61% tienen piso de tierra, 35% no 
tienen Crgua potable, 79% curecen de luz 
electríca8.14% solamen% son propietarios. 

Hay mala distñhción de las utilidades. 
Muchas indwtrits están mal qanizu- 

El rendimiento del obrero es pequeño. 
Sabre esto Úitimo podemos agregar datos 

que explican las causas: gran morbilidad 
oculta y crp-nte que se traducen en un 
20% de pasividd transitoria (Cruz ooke), 
en un pérdida anual de 680 millones de 
horas de trubajo humano, de las cuales 170 
millones serían imputdes a la wmla 

tcrlmente al presnipuesto fcnnilic.fr. 

El ml+o eB míniano. 

das. 

do CÚrdBníxi y %&udOq Mrrrin, en 2mr' 
obreros encuentran que ha sido necesaria 
enviur el 30% a policlínica parar tratar al- 
guna enbrmwdccd o hacer un examen más 
d0tmido  pa^ desocatar la psibikiad de ~ 

dra. Caflos Muldondo e1-a este 'parten- 
taje a 38 en un gsupo de 4.838 ohmos. €s- 
tas encuestas realidas en dasi tábricxls 
confinmaron el aserto de Cruz Chke, dw que 
más del 50% de esta morbiidd cones 
ponde yc lcts tres enfermedadea er¿nica ya 
enumerada. Se coniirma, por otra e, _. 

poder económiw presentan una morbiiidad 
estadística baja, #porque sus cdcionee-p 
culturalee y su estrecho presupuesto les ha- 
cen permanecer en el trabajo hasta d úiti- 
mo Wctnte en que les es físicamente paü- 
ble. Pam descubrir su8 e n f d d e s  .hap 
que llegar, no al hospital ni a la p 0 k & k a 8  

sino al lsitio mismo del t w o .  

V0Z m&8 10s S- de & 
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NO d i o  l l a ~  mkrmedcxies -disminuyen iía 

capacidad de nuestros abreros. La andali- 
dad y oIganizaci¿n de las hems8 crpcde 
de actuar sobre la salud, modifican la capa- 
cidad directamente. El-50% de los opem- 
rías de Ja moue&ct'cte Victoria García tra- 
bajan altemadumede de día y de nooh, 
de una a otra semana. Se anota alli que, 
aunque el dar ío  no e41 'bajo en compara- 
u& con aims industrias, sus cundiciona 
físicus se alteran notablemente, y las epi- 
demias de afecciones gri.pales en invkmo 
son intensas, lo que se agrava por la &da 
de un l d  teimperado al amanecer, y con 
pobre vestimenta. ¿Ser& necesario decir 
cuál es la mlucih justa de estos ooiirflictos 
entre la rentabilidad cid capital y la vida 
humana? Por o b  parte, ¿merecen márihl 
dención los efectos de las VCcTiqciones at- 
mos€éricus sobre las materias .primas y ma- 
quinarias, qu0 sobre los seres  humano^? 

Hasta aquí, c h o  d a n  la salud y con- 
diciones del trabajo Bobre la producción y 
el salario. Veernos ahora alguna datos en 
el otro sentido, para rormpletur el círculo. 

ZOS 2.601 operaios de la encueeta de 
Cárdenas y M&, con 30% de morbilidad 
pmbable, gcrnan -un .salario medio de 
$ 10.93 diarios, y Icts fnrnilinn se componm 

_ _  
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guar& reJad¿n 
um los mismos problemas. Hace dos dos, 
ea una fábrica de Santkrgo, PI,& OOSU~Q- 
IQE d pozcduje de mortaEdd MCEnuil, en 
daci6n Con el total de nacidos vivas, divi- 
died0 1- matrimnio~ en doS pp. iEn 
d primer grupo, ‘Illatnm@os cuyos cóay;u- 
ges eran menoreie de 30 cad& ‘p rpequeño el 
nbero de nacidos (gastos memoreel, la mor- 
talidad e m  de 17% de los nacidos vivos. En 
el =qundo 4nrp0, cónyuges xrqcaea de 30 
uña, ccm mayor número de ,hijos y &mi- 
.nución relativa de ios medios econ&niw, 
(por laAad  de los hijos y el niinnsrO), y de 
los cuidados maternos, rla motfalidad me- 
va ul d&le (33,974). 
Los defedas del desarrullo en los hi+ de 

los obrem, peso y estatura -par debajo de 
los normales, deformaciones mquiti(ccts, ma- 
la de&dura, dismitinicíón de 4a resigtencia 
a las dmdades, con devada mortali- 
dud y el m d  renkiimiento escalcrr, ltocEos es- 
tos bch- guardan erstrecrha y evidente r e  
l&¿n con los medios econ6micos de que 

~ Ldigpcmen los padres + una encuesta 
minuciosa de Jorge Mardones y la Senora 
&@veda (1936). Niñm nacidos en d mis- 
mo medio, pero crinda en un cosiilo, me- 
ron como termino de comparmiión, y @o 
permiti6 concluir, en primera aproximación, 
que priman las condiciones eco~lacas BQ- 
h e  l a  ictcrtores hereditarios en mi Muen- 
cia en el demrrollo de los nüiw. Otra p e -  
bu de e& aserto, kc tenemos en que los ni- 
ríús que se hcm mantenido en qmalas ‘coñdi- 
cima hasta liiegm a Ea adolescencia, al 
inicorporarse u trabaja que exigen eher- 
zc#5 hatautos, si d i n e n  a la vez de (a1cpyo- 
re8 recursos, demrrdlan BU cuerpo, p es- 
pecialmente su musaiidura, en forma que 
&pidamente suparan a los júvenes criad- 
en holgura smnómica, pero pue d e m o -  
Ilm trdcrjos dmturia. 

LCr~acci6n de los áwtores econÓxniax ae 
produce, como es lógirop en pximer término 
a t r c d s  de la alirneirtwión. Vimos yu que 
tanto l a  autores nacionalea ~ 6 1 1 ~ 0  los ex- 
Acción Socid-2. 

ción. En generd, puede? 
alimentos de alto vdor 

lud a txm& de la 4ditdÓn y vestuQna 
no hay necesidad de citm cifras. Bc&u m 
cordar, p. ej., dhde & d a  el tifus exam 
tematico. 

A 108 obrer- despuh de la faena no Les 
re&m him= y -Fen de medios par< 
instruirse. No es eXyrcrña, entoncee. que en 
la encueHa CES Smta Mm’u y en la de la 
MunicipMad de Santiago se otbservg en 
varios 0~11805 iwersi¿n ¿esatinada del cline- 

ciente. 
Por último, di ~ a 1 ~ ~ i - i ~  insuficiente del j& 

de .fcrmilia determina el trabajo de las mu- 
jeres en casi un 40% de las que B e  ven ob& 
gadas a elio, según ma encuesta de M d u  
GU@lPdO. 

Alguien dirt5 que *do b anlerior no pue 
de ser exacto, de &a maera “no se exph‘ 
ca cómo siguen vkiendo”. Pero la verdac 
es que a menudo no viven, vegetan simpb 
mente. Todos henxx~ TIMO en parajes ,que 
antes fueron f&tiles, cómo 8e cormervan 
muestras raquíticas de vegetación; crquí p 
all& dexuellan, en mefor terreno, alguntzs 

I 
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recicm'te a'los sen- 

dabiiiaarse por .un tiem- 
, meses, años o decenios, 

Además, los gastos nor- 
este último d r o  son 

expresión matemática a ~ fenómenos que 
wurren en material humano, y que están 
sujetos, en gran parte, a los arbitrios de la 
voluntad, como CyCUrre con la alimentación. 
No es posible precisar la composición de 
una c d d a  axno la cuantía de un salcuio. 
No es lo lnismo interrogar u una persona 
que oculta, a veces, por pudor su miseria 
material, que a una p l d a  de pagos que 
lu muestra completamente al desnudo. Ade- 
más, no bay acuerdo absoluto sabre las ne- 

. Más datos 

Hace dos años, al'hacer el informe mbre 
el &ado de salud de los operarias de una 
f h í m ,  pude o b s e m  en ellos una relación 
directa franca entre el d6ficit ¿-e peso cor- 
poral (como expresión del gstado nutritivo) 
y el n h e r o  de hijos menores de 15 años, 
Descubría este hecho una psibiilidad de 
investigación en mayor escala que -lleva. 
mos a d o  n&s adelante con los Dres. Bü- 
ra'hona, Sotomcryor y González Scrlvatierm, 
en forma m& exacta, relacionando el esta 
do pCrtritivo de un grupo de obreros con la 
disponibilidad de dinero por cada unidad 
de consumo con que contaba el grupo fami- 
liar del wul forxpabcm 'parte. 
Como índice del estado nutritivo se tomó 

el peso en relación con Za estatura y la 
edad. Como punto de CompuraciÓn se adop- 
tó la taba de Hassing, y aunque ella es 
muy amplia, coma no se ha !hecho a base, 
de observaciones &ilesas, sólo se conside 
rÓ déficit de peso los superiores a 5 kgrs. . 
Esto mismo elimina también las fluatuacitp- 
nes normales del peso corpoml alrededor 
de los valores medios que cornsponden a 
cada talla y edad. Por lo demás, la tabla 
en cuestión demostró amplia conformidad 
con la observación clínica de los sujetos. Se 
eliminó todo caso de afecciones Idigestivas 
y enfermedad= crónicas, cuyo carácter las 
hada capaces de modificar por sí solus las 
condiciones del peso. Para apreciar las uni- 
dades de consumo se adoptó la tabla de las 
hsfrucciones del Ministerio de Sulubridad 
para aplicación de la Ley de Medicina Pre- 
ventiva. Al relacionar el salario por mida- 
des de consume con el estado nutritivo, se 
eliminó los individuos recién ingrescDdos a 
la faena, cuando .las condiciones anteriores 
do trabajo y salario eran muy diferentes. 
Pars considerar el salario total, se suma- 
ron tados los ingresos fumilicaes, y 10s 
cálculos se hicieron por día (el scrlcnio de 
seis días se dividió por siete). Para calcu- 



lar las disponibilidades por unidcid de can- 'JnídCKtes de COI~SU-?. ........ 
am, se restó imiccmiente e3 arriendo &a- 
do, de Irlado que ellas reprqenttan los gas- Salario personal diario (t&Úl). . $ 3 
tas de alimentaci6n, vestuario y todos los Saldo total damiliar diario.. .... 
demás indidpnsabks. Arriendo total diario.. ........ 

Antes de exponer los resultados, es ne& Número total de Pie-, 
mi0 d&ir el medio en que 88 realizó fieetariOS.*. . . . . . . . . . . . .  

- - . ' 

- 
En las 954 personas que trcbjun hay: 

kc encuesta. 
Las funciones del grupo f&ril estudiado 

mn -muy diversas- entre qí8 -7 de aquí nacen 
diferencias considerables &'ambiente y bo-. 
rario de trabajo. Los factores nocivos son 
así: el calor en algunas secciones, el polvo 
en otras. En algunas el trabajo es sedenta- 
rio y liviano, en otms exige continuo movi- 
miento {niños ayudantes); en otras es 'pesa- 
do. En parte se realiza a trato o con gran 
frecuencia se solicitan horas extraordina- 
rias. Así hay operarios que llevan varios 
años trabajando 10 horas diarias, los días 
de trabqo y ouatro horas los festivos. El tra- 
bajo en a l p a s  CecQOnes es diurno y noc- 
tuno de una u otra semana altemadamen- 
te, y con frecuencia los operarios doblan 
los turnos, trabajando 16 horas seguidas 
con pequeños intervalos de descanso. Mu- 
&os de los niños que trabajan, a juzgar por 
su desarrollo, tienen menos de 14 dos. 

Mujeres casadas... . . . . . . . . . . . .  6 6 .  
Menores de 18 años. . . . . . . . . . . .  142 

Entre los 1.027 que no trahjan buy Kv 
que debían trabajar. 

Se seleccionaron 443 de los 458 opemrios, 
y se estudió en ellos el pesucoxporal en r e  
lación con el salario. Para esb se rest¿ del 
salario familiar totul diario d gasto de 
arriendo diario, y el saldo se dividió por 
las unidades de consumo del respeoti.vo p- 
po familiar. Se hizo cuatro gnxp seglln el 
salario por unidades de consumo: los que 
disponen de menos de $3.- por U. C.; los 
pue disponen desde $3.01 y 3.20 por U. C.; 
los que disponen desde $ 3.21 hasta $ 4.- 

'por U. C., y los que disponen de más de 
2 

--_ 
A continuación se insertan los datos más 

importantes de la encuesta. El tote1 de ella 
será publicado en atra parte. 3 

Total de operaríos.. . . . . . . . .  458 ' 

Personas que conviven.. . . . .  1981 so noma1 o superior al n o d  1El result& . ' 

$4.- p r  U: C. &&o de-mda grupo se les 
clasifiCó, según el peso c~rporal, en tres ca- 
tegorías: I. Los que presentan uz1 &&it m- 
perior a 5 kgrs. II. Los que presentan un dé- 
ficit entre 1 y 4 kgrs. III. Los que üenen pe- 

Personas que trabajan.. . . . .  954 está resumido en el cuadro siguiente: 

Menos de $ 3.- 

I XI In 

De $ 3.01 a $ 3.2C DI $ 3.21 a S 4.- Más de $ 4.- 

I I I I I I I I I ~ I ~ ~  
> .  

. . . .  9 14 6 3 13 32 47 4 2 6 3 4 

4 9 I s a 4 3 3  

I 
€km&res solterns mÚs de 18 años. 17 - 3 2  I - -  

solteroe menores de 18 años. . , 41 - - 6  1 -  9 2 2 V 6 3  

. 6  1 1  1 - -- 2 2 3 3 6 6 '  

Mujeres viuda. . 1 0  2 1 2  - - - - 1 1 -  1 

Nujeres solteras. . . . . . . .  16 5 2 - - - 

. .  
4 8 4  6 14 10 . 

TOTAL. . . . . . . . . . . . .  137 18 9 17 5 4 28 35 17 31 63 85 . 
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~n io; q ~ w s  i a 5 se ha mpresentcwio 
Ict relación entre peso corporal 'JT salario por 
unidades de consumo en abs obreros casa- 

LOS restiiiados estGi$l'cr vista, y casi nó 
necesitün comentario. R d a  evidente que 
a medida que m e n t a  el salario tiende a 
desaparecer. el déficit de pesoa hasta que 
éste serhace normal y súperior a lo normd. 
El "punto crítico" ad& alrededor de $ 3.50 
por unidad de consumo, lo gwe está de 
acuerda con las encuestas ya citadas y con 
la cidra -a calcdada por el Consejo 
-Nacional de Aimentadn. \ 

üprov&an mejcir que los Solteros, peque 
su estado civil les impme, en general, una 

- -- vid-a más oridenda. Las mujenes casadas 
p tiidas reuccionw en forma semejante a 
loa hombres cyTscodos. No ocurre en forma 
tun regular con las solteras, lo que se expli- 
ca, porque la condición social de ellas no 
es homug6neu como la del resto del per- 
sonal de la encuesta. 1En dedo, hay nume- 
rosas solteras de clase media, y aun de la 
elase alta, que trahajcm como obreras, y 
aunque sus sdarios no son bajos, sus gas 
tos de vestuario y hcrbitaclón son mucho 
más elevados que los de las demás obre- 
ras, lo que va en detrimento del prwupues- 
to de alimentación. 
Un: hecho notable es lo que ocurre con 

los menores de 18 dos, pa que aun mn sa- 
lurios sobre $ 4.- por U. c., la mayoría 
presenta d6ficit de peso muy considerable 
(en gemid, superior a 10 kgm.1. lpcnte de 
=te fenómeno puede imputarse como de- 
áecto en la araluación del 'peso normal, ya 
que en Oibsenraciones realizadas por Augus- 
to Araya (comunicación personal) en un es- 
tablecimiento de educación secundda, un 
número considerable üe jóvenes normal- 
mente desarrollados presentaban un peso 
algo inferior a lo que fijan las tablas- Sin 

- *  

Hay algunas diferencias discretas q ú n  
el Sexo, la dad y e1 estado civil que pre- 
cisan upa pequeña exrpliccfción. E s - p r b -  
ble, p. ej.# que en los 'cams de d a r i o  SU- 
M o r  a $ 4.- por U. c., 10s casados lo 

Hacemos notar pue de 179 casas que dis- 
panen- de más de $4.- por U. c., en 52 de 
ellos tr-a 1a.espOsa o nüíos pienares de 

emibaiyo, beaha esta torrecci& 6 
siempre una diferencia entre el comporta 
miento de los adultos y de los menores Him- 
te al salario. Esto puede explicarse por va- 
rias c~uscls simultáneas: la primera seria 
m u  mayar necesidad calórica al sumarse 
ai gasto de crecimiento el gasto eneqbtico 
del trdajo; d,espés tenemos que la caií- 
dad de la alimentación puede servir para 
el e<Frílibno energético.de los udultos, pero 
ser insuficiente para el desarxoilo m a l  
de los adofesceIr@; por Úitimo, es p b a -  
ble que en la distnbu.ci61i famüiar de ;la co- 
comida se dé marcada preferencia a los 
mayores, creyéndose que ellos necesitan 
mucho. más alimento que los pequeños. (En 
nuestra estadística la mayoda de los niños 
son de 14 años o menos.) 

En otros 165 menores de 18 d o s  que tra- 
bajan en la misma faena, pero de los cua- 
les no se tenía datos para apreciar el scrip 
rio por unidades de ccy11su3ño. se ~ ~ t r ó  
lu misma proporción de déficit de !peso que 
en los casos de la encuesta. 

17 años. 
Los resultados brevemente 

permiten deducir, también, que 
coholismo causa importante d 
desnutricih, porque sería neces 
tir que se dedican únicamente a 
los que ganan menos de $ 3.- 

todos beben en Ia misima 

estre&a relacián con 
dinero por unidad de 

PUNTOS DE ATAQUE 

NO he ?peritlo hacer 
des líneas de nuestra r 
punto de Pista m6dicosocid, cop fines derau- 
rpgicos. Como primera etapa de una krbr 
consimctiva, es necesario uniiormar los cri- 
terios, y aunar las voluntades. Espero que 
en algo contribuyan estus heus u este do- 
ble objeto. A t r c d s  de ellas se podrá apre- 
ciar en qué puntos la acción es 4 s  fáci l  
y económica iy hay mús prababilidcdes da 
éxito duradero. ' 

Resumo algunas conclusiones inspirad 



, .  

... 

rict Clue Coke. 
i) Es necesurio organiza las emprms:de 

pmducci6n en forma humana, tanto en 10 
gue se refiere a locales como a horarios Y 
modalidades de trabajo, para eviktr la deS- 
truccih del capital hwano. Esta labor 8s 
imperiosa frente al problema del trabajo 
de los menores y del trabajo noctumo. Si 
m a  revisión inmediclta de las actuales con- 
&&nes es difícil, no quiere decir que no 
seer indispnscrble, y en todo caso, debe es- 
tudiurse cuidudoaamente, desde este pUnz0 
de vista, la organización de toda nueva em- 
presa que se cree antes de dar la uutoriza- 
ción correspondiente. Se resguarda así la 
capacidad de trabajo de los obreros en for- 
ma básica, a lo mal hay que agregar la 
necesidad urgente de perfeccionamiento 
iécnieo que concurre al mismo fin. 

2) Es indispensable mejorar los salarios 
por una más justa distribución de las utili- 
dades. Esto s i g n i f i d  de inmediato un au- 
mento del consumo, ya que hay un fuerte 
sector de prabkrción hipoalimentado que, 
según hemos visto, cuando dispone de mÚs 
dinero mejora la d i d a d  de su alimenta- 
ción, y, por lo tanto, su estado nutritivo y su 
salud. Paralela a esta acción debe ejercer- 
ae la que estimule la producción de artícu- 
los de primera necesidad, disminuya en lo 
posible BU encarecimiento por 

umento del sialario 
88 vitales míni- 

d o r e s  Üpetecibles y a establecer una je- 
rarquía de ellos, como Único medio de fo- 
men- el mnliym~ en forma sólida y orde- 
nada. Esta educación ha de tener en vista 
antes que nada las necesidades primordia- 
les, en especial la alimentaación. 

4) 3% urgente una ac ióñ  intensa sobre 
la d u d  que tenga por objeto reducir la PQ- 
sividad tradtoria (en cuanto ella depende 
de estados mórbidss) y aumentar la capa- 
cidad de trabajo de los individuos. A este 
objeto responde la Lsy 6174, de Medicina 

oportunq .cyagdo hay dxpectativa de txm- 
ci6n o de égtabilizucióh en un g.rC0d0 
permife la vida activa. 

Si puestos en juego todos estos 
con sinceridad y conecto cri+erio, 
sisten industrias y faenas que 
a s e q u ~ ~ ~  u sus operarios lo necyario para 
vivir en las condiciones anotadas al iniciar 
este trabajo, quiere decir que debe modifi- 
curse el réqimen de producción o deben 
desaparecer. 
9 trabajo, destinado a dar medios de vi- 

da y a perpetuar la especie, no puede se- 
guir aniquilando vidas y amenazado kc 
raza. Ninguna medida parecerá, extrema 
cuando se trate de restablecer estos princi- 
pios fundamentales del orden social, ama- 
gados por el desorden actual. 
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